Num.  4a  fr>i 

GAZETA  MINISTERIAL 

DEL  GOBIERNO  DE  BUENOS=AYRES. 
VIERNES  22  DE  ENERO  DE  181*. 


RELACIONES  EXTERIORES. 

El  día  16  del  corriente  arribó  á  este  mas.  Hi  librado  inmediatamente  sus  ordenas 

puerto  el  bergantín  de  guerra  portugués  nom-  al  Capitán  General  D.  Manuel  de  Sarratea,  pa 

brado  el  Gaviota,  conduciendo  pliegos  de  ra  que  remita  sin  pérdida  de  momento  á  los 

S.  A.  R.  el  Principe  Regente  de  Portugal,  y  oficiales  delincuentes :  ellos  serán  juzgados,  y 

del  ministro  de  S.M.  B.  en  la  Corte  del  Bra-  castigados  de  un  modo  que  corresponda  á  \£ 

sil  Lord  Strangford.  enormidad  de  sus  excesos.  Se  reencarna  estre- 

El  objeto  de  sus  comunicaciones  es  reduci-  chámente  aquel  general  que  aumente  su  vi- 
do  á  noticiar  al  gobierno,  que  algunos  oficiales  giiancia,  y  contribuya  con  todos  sus  esfuetzos 
del  exército  de  estas  provincias  en  la  Banda  almas  perfecto  restablecimiento  de  la  confian- 
Oriental  ,  infringiendo  las  mas  sagradas  obliga-  za  rscip\óca  entre  los  habitantes  de  aquella 
ciones  de  su  instituto,  y  comprometiendo  del  banda,  y  sus  limítrofes ,  haciendo  que  su  guarí 
modo  mas  detestable  la  alta  dignidad,  é  inte-  den-fiel,  y  cordialmeate,  la  & mistad ,y  buena 
réses  de  estos  pueblos  trataron' de  seducir  á  va-  armonía  que  este  gobierno  se  enipeáa  en  suf- 
rios oficiales  del  exército  portugués, .ea  «l acto  ner  con  los  vasallos  de  S.  A.  R.  Sa  ¿antesta 
mismo  en  que  anunciaban  el  armisticio  cele-  consiguientemente  á  este  augusto  Señor  de  uri 
brado  entre  ambos  estados,  avanzándose  hasta  modo  completamente'  satisfactorio  ,  csr.i  -r  i- 
el extremo  de  ofrecerles  recompensas  á  nombre  dolé  que  no, solo  la  conducta  'inequívoca  dd 
de  este  gobierno  ,  siempre  que  arrastrasen  á  gobierno  exigs  de  justicia  que  se  le  crea  viva- 
sus  designios  otros  individuos  de  su  nación,  y  mente  interesado  en  la  paz,  y  en  el  sosiego  mu- 
esparciendo  notas  no  solo  falsas ,  y  enteramente  tüo,  sino  que  lá  misma  iuveraddad  de  ios  hechas, 
opuestas  á  los  principios  de  paz,  y  de  buena  coa  que  ios  enemigos  del  orden  han  pr*r  ersdióu 
fé  que  se  hallan  establecidos,  sino  positiva,  seducir  á  sus  vasallos^  descubre  su  arrojo  impU 
mente  contrarias  á  los  especiales  encargos,  y  dente ,'y  la  nWtiha  intervención  del  gobierno 
ordenes  terminantes  de  este  gobierno.  £1  ga-  ©a  procedimientos  can  absurdo*  como"  iadeco  • 
bínete  del   Brasil  se  considerará  justamente  rosos. 

ofendido  de  u»a  conducta  tan  insidiosa,  y  el  11  gobierno  tiene  la  «íomplaCencia  d*  pan- 
Embaxador  de  S,  M.  B.  creerá  burlada  su  res-  süadirse,  que  qu#dará  desvanecida  qualesqu-era 
petable  garantía ,  sino  se  corta  oportunamente  impresión  poco  favorable  que  haya  dé,:ado 
el  progreso  de  unos  males  de  tanta  trascenden-  este  inesperado  ¡icorttecimbnto-  en  el  animo  :U 
cia;  al  efecto  solicitan  de  este  gobierno  se  de-  S.  A.  R.  sobre  la  exposición  i; anca,  y  sen-»  d  ? 
saprueben  de  un  modo  solemne ,  y  satisfacto-  que  jamas  ss  dará  un  paso  que  desdida  .de  la 
rio  los  hechos  referidos ,  y. se  ofrezca  una  for-  solemnídidad  délos  tratados mi  menos  corar, 
mal  seguridad  para  lo  futuro.  prometa  la  buena  inteligencia  de  las  dos  n.a- 
El  gobierno  ha  recibido  el  mas  amargo  pe-  ciones ,  y  la  conservación  de  süs  recíprocos  lo- 
sar al  saber  una  conducta  tan  criminosa  de  teréses.  Se  há  contestado  en  iguales  términos  k 
parte  de  sus  subditos,  y  una  desobediencia  tan  Milord  Strangford,  añadiéndole  que  aun  quart- 
escandalosa  á  las  ordenes  que  con  anticipación  do  en  la  esconden  ¿  ■'  .  r  -ido  no 
tenían  recibidas  estos  oficiales ,  para  que  regla-  tubieran  tan  intima  medie  ligadas  la  con- 
sen  sus  procedimientos  conforme  á  los  príiicí-  veniencia  mutua ,  y  la  buena  fé  reciproca  da 
pios  consagradas  por  el  derecho  de  las  nació-  los  dos  estados,  basta!  h  solo  ¡a  interposáeioíi  de 
nes,  y  á  las  intenciones  pacificas ,  y  de  estre-  ios  respetos  de  S.  M.  B.  v  su  garantía*  ta-n 
cha  unión,  y  buena  iateligencia  que  ha  pro  -  particularmente  respetable  á  estas  provincias* 
testado  solemnemente  y  que  aó  desmentirá  ja-  para  que  se  cumplieran  con  U  mayor  religión  - 
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dad  tú$d$  ios  articulo?  del  convento. 

La  satisfacción  que  acaba  de  dar  el  gobier- 
no á  ías  Cortes  .de  Portugal-,  y  de  Inglaterra 
es  un  deber  sagrado  que  reclama  imperiosa- 
mente ia  justicia,  el  decoro  de  estos  pueblos, 
.y  mi  crédito  entre  las  naciones  civilizadas,  así 
como  el  manifestar  delante  dei  mundo  entero 
los  verdaderos  principios  de  su  conducta. 

Sería  forzoso  renunciar  para  siempre  á  la 
esperanza  de  nuestra  libertad ,  é  independen- 
cia nacional ,  si  ella  no  pudiera  subsistir  s  ¡no 
con  ta  subversión,  y  trastorno  del  orden  estable- 
cido entré  ías  demás  naciones,  ó  si  para  elevar- 
se sobre  sus  rivales  habia  de  hacer  volar  con 
obras  subterráneas ,  y  pérfidas  las  sociedades 
vecinas ,  y  la  buena  fé  de  los  tratados  que 
afianzan  la  quietud  de  los  pueblos  de  la  tierra. 
Una  coalición  universal  debería  entonces  for- 
marse para  sofocar  un  monstruo,  cuya  vida 
amenazaba  á  la  del  resto  de  las  naciones;  y 
aun  quando  él  pudiera  triunfar  de  sus  esfuer- 
zos reunidos,  los  principios  desorganizadores 
que  hubiese  difundido  entre  ios  demás  estados 
obrarían  bien  presto  sus  efectos  en  el  seno 
rniswno  de  sus  pueblos ,  y  darían  en  tierra  con 
su  fatal  existencia. 

El  valor,  la  virtud  ,  la  justicia  y  el  orden, 
fueron  siempre  los  cimientos  sólidos  sobre  que 
se  elevóla  libertad,  y  la  gloria  ds  las  nacio- 
nes. Los  pueblos  virtuosos  y  valientes  fian  á 
sus  esfuerzos  generosos  la  defensa  desús  de- 
rechos ,  y  el  desagravio  de  sus  injurias  y  detes- 
tan las  artes,'  y  la  perfidia  que  solo  correspon- 
den ó  un  pueblo  cobarde,  y  corrompido.  Hilos 
son  tan  formidables  en  la  guerra  ,  como  fran- 
cos y  sinceros  a  a  ia  piz.  Su  amistad  nunca  cau- 
só arrepentimiento  á  los  principes  vecinos  mo- 
derados, y  justos. 

Pero  aun  quando  estas  razones  de  conve- 
ftiencia  ,  y  justicia  que  han  obligado  á  las  na- 
ciones á  consagrar  por  un  convenio  universal 
la  buena  fé  de  los  tratados,  y  el  respeto,  y  su- 
bordinación á  las  autoridades  constituidas  no 
dir  igiesen  los  paso?  del  gobierno  ,  otras  consi- 
deraciones mas  inmediatas  respecto  de  los  esta- 
dos interesados  en  el  armisticio  lo  hubieran  coa- 
tenido  forzosamente  en  empresas  de  este  carác- 
ter. La  nación  portuguesa  situada  sobre  nuestro 
continente  e«tá  anida  á  ¡as  provincias  del  Rio 
de  la  Piata.  Ls  población,  la  industria,  el  comer- 
cio,y  la  navegación  han  de  prosperar  con  un  mu- 
tuo estímulo  en  ambos  estados,  y  sus  habitantes 
tienen  un  mismo  interés  en  la  defensa  de  estas 
düatadas  costas  contra  las  agremanes  del  podar 
ambicioso  de  la  Europa.  Nada  pues  es  tan  re- 
comendable para  ambos  corno  la  prosperidad 
de  caía  uno,  no  meaos  que  el  orden,  y  ¡a  su- 
Dordinacion  sin  la  qual  todo  se  destruye,  y 
aúi  quila. 


For  otra  parta  U  nación  Británica  h  mas 
respetable  del  universo  para  quantos  ríabifan 
de  tste  lado  del  mar,  ha  interpuesto  su  au- 
tojiJad,  y  mediación.  Guiada  de  los  princi- 
pios de  una  política  tan  sabía,  como  justa, 
al  paso  que  protege  la  libertad  de  la  nación 
española  en  Europa,  prepara  la  paz  en  las  pro- 
vincias americanas,  sin  que  pueda  deslumhrar 
sus  altas  miras  la  desatinada  furia  de  los  go- 
bernantes de   Cádiz.  ¿Y  seria  en  estas  cir- 
cunstancias quando  el  gobierno  de  las  provin. 
cías   unidas  correspondiese  con  una  rtegxa  y 
vergonzosa  perfidia  á  la  confianza  d  i  est.-.s.  dos 
naciones  amigas,  y  respetables?  ¿Querría*  dar- 
este  triunfo  á  los  gobernantes  peninsulares  que 
les  echarían  en  cara  eí  no  haber  creído  las  ira- 
posturas  con  que  desacreditan  sin  cesar  el  nom- 
bre americano  ?  ¿Qué  podríamos   esperar  des- 
pués de  una  conducta  marcada  con  el  selkí  d« 
una  inmoralidad  á  todas,  luces  degradante r  Pe- 
ro  no:  procedimientos  semejantes . soo  dema- 
siado monstruoso;;,  y  el  honor  dei  gobierno  bas- 
tante conocido  para  que   se  insista  po\  mas 
tiempo  en  estas  demovtt aciones.  Ellas  soo  tan 
desagradables,  como  innecesarias  para  mantea??: 
el  crédito  nacional  en  ios  ilustrados  gabineses 
del  Brasil,  y  de  §.  Jamas,  pues   aunque  los 
oficiales  se  hayan  atrevido  á  abusar  del  nom> 
bre  del  gobierno,  comprometiendo   su  dig- 
nidad v  decoro  escandalosamente:  sin  em- 
bargo S.  A.  R.  y  el  Embaxadur  de  S,  M.  B. 
no  harí  podido  creer  que  el  gobierno  pudie- 
ra tenor  parte  en  manejos  tan  rastreros.  Han 
hecho  en  esto  una  justicia  á  la  virtud  de  estos 
pueblos,  y  ellos  tendrían  un  justo  muüvo  de 
«jusja,  y  sentimieato  si  se  les  hubiera  creido 
capaces  de  semejante  atentado.   El  gobierno 
no  variará  jamas  en  la  honrosa  conducta  que 
ha  adoptado,  y  un  castigo  exemplar  vengan- 
do á  ua  mismo  tiempo  su  honor  ofendido  , ser- 
vira  ds  satisfacción  á  las  justas  reclamaciones 
de  las  naciones  amigas. 


Carta  recibida  de  Montevideo. 

Montevideo  enero  14  Je  i  Si  2. 
Amigo  querido :  el  espíritu  de  estolidez, 
y  venganza  que  anima  á  estos  Tántalos  da  san- 
gre americana  ,  y  que  preside  sus  torpes  ope  • 
raciones  es  siempre  el  mismo  ,  ó  para  explicar- 
me mas  correctamente ,  adquiere  nuevos  gra. 
dos  de  impulso  en  razón  directa  de  su  impo- 
tencia, y  desesperacioc :  calcula  que  estará 
vmd.  ya  plenamente  informado  del  desa$tros# 
y  humillante  resultado  que  tubieron  en  la  jor_ 
nada  del  31  pasado:  á  élla  habían  librado  estos 
ignorantes  atolondrados  sus  últimas  esperanza, 


y  qe.  v'i.i  orfniUó  llegó  á  cantar  el  triunfo, 
en  «i:  .Miento  mtvmo  que  quedaba  escufmen- 
ta  .  por  ta  bravura  americana:  éíios  salieron 
e»  ii.íuneró  de  dos  mil  y  trescientos,  preveni- 
do, de  quaciro  pudieran  necesitar  para  apro- 
vechar las  Ventajas  de  una  completa  tutoría, 
ni  .s  sus  mochilas,  morrales  ¿kc  solo  sirvieron, 
para  hacei  nía:  humillante  su  vergóniosa  fu- 
ga:  acaso  habrían  figurado  en  los  accesos 
tk  .U  ilusión,  que  su  presencia  sola  bastaría 
pira  arredrar  á  nuestros  paisanos ;  pero  éllos 
han  tocado  ya  su  desengaño,  y  no  acaban 
aun  de  enxugar  las  lagrimas  de  su  derro* 
ta:  yo  no  me  ocuparé  en  formar  á  vrad. 
el  cjuadiu  de- los  horrores  que  estos  vándalos 
de  la  Aífnéríca ,  exceptaron  en  las  infortuna 
das  casas  por  donde  transitaron  ,  ni  los  asesina- 
tos que  conistieron:  gime  la  humanidad  ,  y 
dest.il lece  la  razón  con  el  recuerdo  ds  tales 
atrocidades :  yo  quiero  correr  un  velo  sobre 
«Has ,  porque  remo  que  el  justo  rtísentimion&o 
por.;- a  la  cuchilla  en  manos  de  vmds,  y  asi  solo 
diré  á  vmd-  que  estos  bárbaros  denaturaliza- 
dos ,  después  de  haber  destruido  ,  quaies  zor- 
ras,  quanto  precioso  mueblaban  las  casas  de 
carneo,  que  desgraciadamente  se  hallaban  en 
el  tiansiro  y  no  podían  llevar  consigo,  degolla- 
ron á  sangre  fria  diez  y  nueve  inugeres,  que 
no  tenían  otro  crimen  que  el  de  ser  araericanasj 
y  á  su  regreso  vociferaban  aquí  este  glorioso 
triunfo  propio,  y  reservado  á  la  barbarie  de 
estos  caribes:  todos  los  habitantes  de  esta  infe- 
liz ciudad,  lo  han  oído  de  sus  nefandos  labios» 
y  desgracia  ;o  aquel  que  se  iiubiese  atrevido  á 
increparlo  c  á  manifestar  en  su  semblante  la  mas 
le7c  muestra  de  disgusto :  á  vista  de  esto  rto 
hará  á  vmd,  ya  tanta  impresión,  ni  la  muerte 
pausada  que  a  fueiza  de  azotes  dieron  á  un 
americano  sexagenario,  por  habsr  supuesto  que 
había  recibido  una  carta  de  un  individuo  del 
exército  de  Artigas,  según  informé  á  vmd.  en 
la  época  que  se  executó  este  bárbaro  homici 
dio;  ni  menos  que  unos  de  estos  mismos  días 
en  consequencia  de  ios  muchos  párvulos  que 
fallecen,  asegurase  uno  de  estos  hotentotes, 
que  importaba  muy  poco  muriesen  todos.  Por 
que  al  fin,  estaba  cierto  que  4enr.ro  de  '.  doce 
años  serían  sus  implacables  enemigos:  expre- 
siones propias  mas  de  fieras  que  de  racionales, 
que  concitan  la  execración  de  la  humanidad 
menos  sensible;  yo  quisiera  detallará  vmd, 
muchos  particulares  de  la  misma  naturaleza: 
pero  ía  premura  del  tiempo  no  me  lo  permite, 
y  la  sensibilidad  se  agravia  demasiado. 

Referiré  solo  dos  anécdotas  de  nuestros 
bravos  paisanos,  que  le*  concillarán  siempre 
los  respetos  de  quantossaban  apreciar  eL  me;  i 
to,  y  la  virtud;  uno  de  estos  dias ,  visitando 
Vigodet  los  heridos  del  Hospital,  «acoutrtf 


tendud  en  su  lecho  un  prisionero,  ¿  úüi-;i  za- 
hirió diciendole  que  csrubi  herido  por  la  pa- 
tria: pero  no  bien  había  acabado"  de  pronunciar 
esta  digradante  sátira,  quan  ío  revestido  aquel 
de  un  carácter  de  fortaleza  suparior  á  su  dase, 
le  contestó  coa  Una  energía  imponente,  que 
las  heridas  que  había  recibido  por  defender  los 
respetables,  y  augustos  derechos  de  aquella, 
no  le  eran  aáiga  u y  que  solo  deseaba  <u  resta- 
blecimiento, para  íosveuerlos  y  exterminar 
sus  tiranos  opresores  con  h  efusión  de  la  últi- 
ta  gota  de  su  sanlgre;  loor  eterno,  amigo,  á  es- 
te benemérita  ,  y  dist  iriguido  americano ,  que 
desde  el  lecho  de!  dolor  confunde,  y  amenaza 
a  los  viles  iwurpadores.Ah^Si  ellos  fuesen  capa- 
ces de  calcula^  que  lee-ion  de  desengaño  no 
habrían  recibido  con  aquella  contentación  digna 
de  esculpirse  enjaminas  de  bronce/,  inmittit 
Dsus  vi  Mis  spiriíum  errnris. 

La  segunda  no  es  ruinas  brillante  y  he- 
royea:  u¡io  de  esos  africanos,  cuya  mas  remo 
ta  posteridad  está  privada  en  América  por  la 
Überalísima  constitución  española  de  ios  dere- 
chos de  ciudadanía ,  para  perpetuar  por  este 
injustísimo  medio  la  presurnptuosa  superiori- 
dad de  los  sarracenos,  en  tanto  que  con  una 
inconseqüencia  vergonzosa  y  parcialisiraa  ,  los 
dispensa  allá  á  ios  de  la  misma  condición  ,-  se 
hallaba  ea  las  guerrillas  avanzadas,  y  recibió 
tres  balazos,  que  le  impidieron  replegarse  con 
sus  compañeros  k  su  regimiento,  abandonado 
á  su  suerte ,  aislado  á  sí  mismo,  bañado  en 
sangre,  y  próximo  á  ios  enemigos  que  avan- 
zaban ,  hace  sin  embargo  uso  de  su  arma  ,  dis- 
para contra  éllos  varios  tiros,  y  al  oír  que  le 
intiman  la  rendición,  contesta  sin  trepidar  lleno 
de  indignación  que  el  hombre  libre  no  se  rin- 
de á  los  tiranos ,  qui  prefiere  ía  muerte  á  esta 
humillación,  y  que  no  entregaría  jamas  el  fusil 
que  había  recibido  de  la  patria  para  defender 
sus  alcos  derechos :  otros  menos  barbaros  hu- 
hieran  recibido  esta  enérgica  contestación  ,  co- 
mo el  mejor  testimonio  de  los- nobles  senti- 
mientos da  un  héroe ,  se  hubieran  disputado 
la  preferencia  ds  acogerlo  entre  sus  brezos ,  de 
resrañar  la  sangre  que  á  borbotones  arrojaba 
por  sus  heridas,  le  hubieran  tomado  con  res 
peto  el  fusil  que  no  podían  ya  sostener  sus 
desfallecidas  masos  •,  y  íe  hubieran  conducido 
como  en  triunfo  á  la  plaza  :  mas  estas  fieras  in^ 
dómiras  que  no  conocen  ni  aprecian  les  quila- 
tes de  la  virtud  militar ,  y  que  solo  consultan 
llenar  stis^deseos  de  sórdida  venganza  ,  se  arro 
jaron  sobre  él,  ya  fuerza  de  repetidas  tiros  y 
bayonetazos  acabaron  de  matar  ?.  un  semi- 
muerto, á  quien  en  Roma  ,  y  Áthenas  erigid 
rían  sin  duda  estatuas  que  inmortalizasen  sU 
nombre  y  hefoyco  valor. 

La  igualdad  constitucional  gaditana  tiene 
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,  a  :•  tod$  tu  tW-pHmieato-  los  electores  del 
L'ubiíd-j       presente  *áó!¿tiaa  sido  todos  todos 

ro  ,  ¡j  j  a     de  uno  que  tubieron  buen 

cuidaio  de.buscajió  tan  sarraceno  como  ellos 
en  sus  ^nucismcos ,  de  aquí  resultó  que  todos 
los  capitulares  electos  son  gallegos  pulperos, 
no  habiendo  en  la  municipalidad  muo  uno 
solo  criollo,  que  apenas  es  conocido  ,  des- 
1  -  de  toda  "ilustración,  y  privado  de  to- 
género  de  conocimientos.  Supongo  que 
habrá   vtad.  visto  la  minuta  de  unos,  y  otros, 

qué  podra  servir  de  comprobante  á  mi  expo- 
sición; pero  lo  mas  particular  es,  que  querían 
violar  la  constitución  que  acaban  de  jurar  re- 
sistiendo el  método  que  prescribe  para  tales 
elecciones,  y  si  Vigddet  no  hubiese  reclamado 
su  cumplimiento  por  repetidos  oficios  hubiesen 
repetido  sin  duda  sus  perjuros,  y  prevarica- 
tos: este  tiene  algún  mas  juicio:  y  como  no  san- 
ciona siempre  las  torpezas  de  aquellos ,  ha  per- 
dido el  concepto  en  la  opinión  pública:  el  coronel 
Galiano  que  corrió  con  todo  su  regimiento  en  la 
acción  de  Albuera,  promueve  el  descontento 
sin  duda  por  ver  si  suplantan  á  aquel,  y  lo 
subrogan  á  el :  este  es  decidido  por  las  salidas, 
no  asi  Vigodet  que  calcula  mejor:  quiera 
D ios  que  las  repitan,  y  acaso  por  este  medio 
romperemos  mas  breve  las  .cadenas  que  no  po- 
demos ya  soportar :  los  bravos  de  Madrid  y  Se- 
villa, desertan  diariamente ,  y  aun  capitán  de 
los  primeros  Se  midió  Albin  las  costillas  con  el 
sable  el  dia  de  la  salida  ,  porque  corría  mas  que 
ujBj  gamo  para  alejarse  del  enemigo ;  no  puedo 
ser  mas  difuso,  y  asi  termino  asegurando  a 
v'ííd,,  que  vale  raas  vivir  entre  los  salvages  del 
Cacada ,  que  entre  estos  de  la  Europa  s  qus*  in- 
sultan á  los  principes  regentes  de  Inglaterra,  y 
Brasil  en  las  calles  y  plazas,  de  donde  deducirá 
vmd.  lo  que  harán  con  nosotros;  ámeme  vmd. 
tanto  quanto  lo  amo  yo,  y  crea  que  es  todoB  su- 
yo, su  mejor  y  mas  sincero  amigo. 

RELACIONES  INTERIORES. 

Oficio  del  Superior  Gobierno  al  Excmo. 
Cabildo. 

En  7  del  que  gira  se  previno  á  V.  E. 

procediese  al  nombramiento  de  los  diputados 
que  dsben  representar  este  pueblo  en  ia  pró- 
xima Asamblea,  y  habiendo  corrido  contra 
les  deseos  de  este  Gobierno,  mas  tiempo  del 
que  debía  para  verificar  las  elecciones  se  hace 
indispensable  que  V.  E.  proceda  á  impartir  or- 
denes para  que  prontamente  se  reaíize  el  nom- 


bramiento,.en  el  seguro  concepto  que  el  dia  31 
del  corriente  se  hará  precisamente  la  apertura 
de  la  Asamblea  con  los  diputados  que  se  hallen 
reunidos  en  esta  ciudad ,  si  es  que  por  la  reu- 
nión de  todos  los  convocados  no  fuere  posible 
anticiparla.  El  pueblo  ardientemente  lo  espera, 
el  gobierno  vivamente  lo  desea,  y  V.  E.  debe 
corresponder  á  los  sentimientos  de  todos.= 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Buenos — 
Ayres  enero  18  de  *8i2.  —  Juan  José 
Pasto. — Nicolás  Pena.— —Dr.  Antonio  Aha- 
rez  de  Jonte^Juan  Manuel  de  Luca  ,  secreta- 
rio de  gobierno  interino. =Ai  Excmo.  Cabildo 
de  esta  Capital. 

CONTESTACION. 

EXCMO.  SEÑOR. 

En  contestación  al  superior  oficio  de  V.  E. 
de  7  del  corriente  expuso  este  Ayuntamiento, 
que  varios  obstáculos  nacidos  de  las  excusa- 
ciones que  habían  hecho  algunos  de  los  alcal- 
des d®  barrio  nuevamente  electos ,  habían  ea 
torpecido  la  acción  de  este  cuerpo  en  orden 
á  llenar  las  disposiciones  dé  V.  E.  sobre  ia 
prontitud  con  que  debía  procederse  á  las  di- 
ligencias necesarias  para  el  nombramiento  de 
los  diputados  de  esta  ciudad  que  deben  inte- 
grar la  p¡  exima  asamblea. 

Allanados  dichos  obstáculos ,  y  puertos  ya 
en  posesión  todos  los  alcaldes ,  este  cuerpo  se 
bailaba  ocupado  en  disposiciones  que  llevasen 
ai  cabo  el  indicado  nombramiento ,  quando  ha 
recibido  el  nuevo  superior  oficio  de  V.  E.  le- 
cha de  ayer  en  que  se  sirve  recomendarle  ia 
necesidad  urente  de  acelerar  el  cumplimiento 
de  las  ordenes  anteriores  relativas  al  mismo 
asunto-  El  cabildo  tiene  la  satisfacción  de  hacer 
presente  g  V.  E.  que  qusdan  tomadas  todas 
las  providencias  correspondiente*,  á  efecto  de 
que  el  vkrers  pr eximo  quede  verificado  cu 
esta  ciudad  el  nombramiento  de  sus  diputados 
de  un  modo  que  llene  las  esperanzas  del  pue- 
blo, los  desees  ds  esa  superioridad,  y  ios  de- 
beres de  esta  corporación- 

Dios  gnarde  á  V,  E.  muchos  años.  Sala 
Capitular  d«  Buenos  Ayrés.'epero  19  de  1813.== 
Excmo.  Sf.  —  Joaquín  Delgrano.  —  Agustín 
IVrighi. — Manud  Lezna.—  Rafael  Pereyra 
de  Luzena. — Salvador  Cornet. — Juan  de  Ber- 
nabé y  Madero,— José  Agustín  de  Aguirre. — i 
Felipe  Arana. —  Excmo  Superior  Gooieruo 
Provisoria. 
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